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SUSCRICIONES.
PACiO A M T IC IP A IN ».

Ed Zamora y su proviacia, el Iri- 
fueslre, 2 pesetas, sem estre, 3 pe* 
setas y 50 céntimos y 6 al año. Anti­
llas españolas y  naciones firmantes 
tratado postal, 5; y  en los demás paí­
ses, 7.

La no devolución del periódico sig-- 
nificará que continúa la suscrición.

Se publica todos los jueves. P E R IÓ D IC O  SEMANAL

Núm. 31.

ADMIiMSTRACiÓN,
D A M A S^ H U P R E W X A

Se admiten suscriciones en la libre 
ria del Sr. Rico, Rúa, 10, Zamora.

Anuncios, reclamos y comunicados 
á preciosconvencionale?.—Lacorres- 
pondenciase d irig iráal adm inistrador

La Reducción no insertará ningún 
escrito que no venga firmado por 
sus au to res.—No so devuelven los 
originales.
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ATENEO SALMANTINO.
Colegio de 1 y  2.“ enseñanza 

de n iños.
DIRECTOR=PROPIETA RIO

D. Manuel Duran Araujo.
Este colegio, único en su clase^ 

que ea todo el distrito Universitario, 
obtuvo la Real orden de asimilación 
con arreglo á lo dispuesto en el Real 
Decreto de 18 de Agosto de 1885; 
abre la matrícula ordinaria, para el 
próximo curso académico de 1886 
á 87, desde el l.°  de Setiembre, 
continuando la extraordinaria duran­
te todo el mes de Octubre.

Papa más noticias y Reglamentos, 
dirigirse al Director.—Plazuela de 
los Menores, núm. l.° , Salamanca. 3

CARBON DE COK SUPERIOR
A 14 REALES QUINTAL.

EN  LA VELOZ CASTELLANA.
PUEBLA DE LA FERIA. 2

BELLOTA.
Se arrienda en público y extraju­

dicial remate la bellota de este año 
del nionte titulado «La Reina,» ju­
risdicción de Toro, provincia de Za­
mora, de la propiedad del Excelen­
tísimo Sr. Conde de Villapadierna, 
cuyo remate tendrá lugar el 19 del 
próximo Setiembre, ante el Admi­
nistrador y en dicho nombre, bajo el 
pliego de condiciones que se halla 
de manifiesto en la Adniinistración 
de la expresada finca. 1

LA INDIFERENCIA DEL PAIS.

Dice El Diario Español que de 
ochenta mil electores que contiene 
el censo en Madrid, solo han tomado 
parte trece ó catorce mil, queriendo 
con esta indicación poner de relieve 
la indiferencia del cuerpo electoral 
en las actuales elecciones.

Por desgracia, es un hecho indis­
cutible lo que E l Diario Español in­
dica, pero DO solo en Madrid sino 
en toda España. Pocas elecciones se 
habrán verificado como las actuales; 
pocas veces una tan glacial iodife- 
rencia habrá acompañado á los ele­
gidos por el voto de los pocos á quie­
nes el manubrio oficial ha puesto en 
movimiento. La victoria obtenida 
por los adeptos ai fusionismo es bien 
completa á no dudarlo, es decisiva 
aunque poco gloriosa, toda vez que 
no ha habido lucha.

Esto podrá satisfacer las aspira­
ciones de los mil y mil que merced 
al caciquismo, y gracias á la protec­
ción oficial, se ven en posesión de 
puestos para los que muchos de ellos 
no tienen aptitud, y á los que solo 
van en alas de la vanidad personal ó 
para conservar los fueros de caci­
que, ya que no lleven más censura­
bles propósitos.

Para estas almas senciUas, inofen­
sivas notabilidades de campanario, 
la cosa marcha bien, muy bien, en

el Díejor de los mundos posibles; pa­
ra estos seráficos varones las elec­
ciones acabadas de realizar son el 
bello ideal de las elecciones. Efecti­
vamente, ¿qué cosa puede haber 
más placentera que verse designado 
candidato oficial y sin lucha, sin 
contratiempos aparecer elegido?

Para estos sencillos explotadores 
de la influencia oficial la cosa es 
agradable y ... nada más.

Pero para el que medite un poco 
sobre la fria indiferencia del cuerpo 
electoral, para el que observe con 
cuidado este general apartamiento 
del país en asunto tan importante 
para la vida política, social y admi­
nistrativa del país, para este n oapa­
recerá la tan fácil victoria obtenida 
con colores tan rosados.*

A tal estado nos han traído las 
prácticas de gobierno en materia 
electoral de conservadores y fusio- 
nlstas.

Esto que hoy ve tan claro El Dia­
rio Español (porque sus amigos no 
están en el poder) debió verlo antes.

Los fusioüistas lo vieron claro 
también cuando del poder estaban 
alejados. Y es que unos y otros tie­
nen vista de lince para ver los exce­
sos del poder, lino y acierto para 
apreciar las aspiraciones del país 
cuando quieren en este apoyaree y 
no disfrutan las delicias del mundo.

La indiferencia actual del pais 
prueba evidente es, á no dudar de 
que el pais no crea en ¡a verdad 
electoral, y esto es un síntoma muy 
grave que debe amargar las dulzu­
ras de la fácil victoria obtenida por 
los amigos de la situación.

Si nosotros fuésemos adictos á la 
actual situación, nos alarmaría, y 
mucho, la facilidad de la victoria y 
la unanimidad de sus resultados: una 
y otra cosa solo han podido suceder 
por la indiferencia, por el aleja­
miento del pais. Y esta indiferencia 
y este alejamiento son síntomas de­
masiado graves para no tomarlos en 
cuenta los hombres de gobierno.

Y son síntomas precursores casi 
siempre de grandes cambios en la 
opinión y de graves acontecimientos 
en la vida de los pueblos.

Cuando tan general es la indife­
rencia en materia tan importante y 
que por su índole escita siempre la 
actividad de los partidos, es un dato 
evidente de que el pais no fia ya su 
suerte á las contiendas electorales: 
y no la fía porque conoce ya los pro­
cedimientos y na perdido la fé en 
una lucha cuyos resultados conoce 
antes de empezarla.

Comparen los amigos del Sr. Sa- 
gasta la indiferencia de las eleccio­
nes provinciales con la animación 
que se vio en las que hubo en la 
época en que anteriormente subió aí 
poder. Hagan la comparación con 
imparcialidad y ánimo sereno y sa­
carán provechosas enseñanzas.

Y es que entonces habia quien 
creía en la sinceridad de las omrtas 
del Sr. Sagasta; aun habia quien de 
buena creía que cumpliría lo que en 
la oposición prometía.

Hoy está ya el pnis desencantado, 
saturado de procedimientos conser­
vadores y no tiene fé, porque no 
puede tenerla en la sinceridad de la 
práctica constitncional.

Celebrad, celebrad vuestra victo­
ria, fusionistas; ha sido fácil, muy 
fácil; completa, muy completa; pero 
no perdáis de vista que el país, salva 
una escasísima porción, no ha toma­
do parte alguna en ello.

Y DO penlais esto de vista, porque 
demuestra lo que hemos ya indica­
do, que el pais no tiene ya fe en la 
lucha electoral por vosotros amaña­
da... y cuando el pais pierde la fé en 
unos procedimientos, naturalmente 
tiene que confiar su suerte á otros 
que estén más en consonancia con lo 
que las circunstancias exigen, y so­
bre todo de mas probables resulta­
dos.

Después de todo, no tenéis á quien 
inculpar de lo que suceda: vosotros 
lo habéis querido.

EL PARTIDO REPUBLICANO
EN ESPAÑA.

XV.
Cada hora que truDSCtirria, desde aque­

lla en quo el pueblo de Madrid se alzó coo- 
Irae l despotismo de la Gobernadora napo­
litana, traia, cuando menos, un desengaño 
para los verdaderos amantes de la libertad, 
pues todo llevaba trazas de conctuir por 
una treg:ua, favorable solo á la Corle, siem ­
pre enemiga de los mismos que habían 
derram ado su sangre por ella.

R20 su consecuencia, varios escritores, 
entre ellos D. blusebio Ásquerino, D. José 
Gutiérrez Solana (sobrino del Pasiego de 
Santander), Don Manuel García Uzal, 
Don José Órdaz y Avecilla, Don Miguel 
Ortiz y mi humilde Individualidad, de­
cidimos publicar hojas volantes, destinadas 
á combatir las transacciones con que el apo­
cado espíritu del Gobierno Provisional in­
tentaba hacer eso que vulgarmente se lla­
ma dar galo por liebre. Al expresado fio 
nos avistamos con el impresor de la calle 
de Jardines D. Narciso Sanehiz, ^(ueeraua 
antiguo republicano, y  le dijimos: «Se trata  
de la publicación de unas hojas volantes, 
de tendencia republicana, que Vd. imprimi­
rá y  hará vender por las calles, valiéndose 
de los ciegos que á esc oficio se dedican. 
Si, como es de presum ir, la venta produce 
alguua utilidad pecuniaria, renunciamos á 
ella y  deseamos que sea para V d ., puos no­
sotros no aspiramos á más ganancia que la 
puramente política, y  en cuanto á  la res­
ponsabilidad legal, con ella cargarem os si 
ocurre alguna denuncia.»

Quedó hecho el trato; empezamos á Ira- 
bajar, y comenzaron á pregonarse las indi­
cadas hojas con títulos que uo podían menos 
de alarm ar á los asustadizos gobernantes, 
pues uno de ellos era «¿lYos paramosh), otro 
decía; «/Todo está perdido'.)) etc. ele.

Por fin apareció una bajo el nombre do 
n¡El Zurriagazo!)), que contenia dos artícu­
los revolucionarios, debidos á mis amigos 
y camaradas D. Manuel García Uzal y  Don 
José Gutiérrez Solana, más una lulrilla mía 
que tenia por estribillo la palabra: njleña!», 
siendo digna de contemplarse la fruición 
que experimentaron los ciegos al gritar en 
todas direcciones; «;A dos cuartos, el Zu- 
rrítXí/aao que acaba de salir ahora!», tras 
de lo cual se complaciau en repetir muchas 
veces, con toda la pujanza de sus pulmo­
nes: ¡Leña! ¡leña! ¡leña!!

El efecto causado por estos pregones íué 
maravilloso. Todo el mundo quería com­
prar el papel que con tal ruido se anuncia­
ba, mientras que los ciegos, alentados por 
el desusado éxito que habían alcanzado, 
se dieron á las amplificaciones á que tanta 
afición tienen, gritando: ¡Un buen Zurria^

^aso a b s  que lo merecen!, y //tíña! ¡leña! 
para los picaros pasteleros!))

Confieso ingenuamcnle que todo habia 
entrado en mi imaginación menos el partido 
que los ciegos sacaban del estribillo do mi 
letrilla y del epígrafe general de la hoja vo­
lante para atronar los oidos de la gente m a­
drileña, razón por la cual creí morirme de 
risa cuando me lancé á la calle y  escuché 
tan tremenda gritería; pero, por lo visto, no 
les sucedía lo propio á los gobernantes, á 
quienes la leña y  los zurriagazos que vocife­
raban los expendedores de la hoja dolían 
tanto y tan de veras como si realmente fue­
sen descargados sobre sus costillas.

Estábamos, en efecto, reunidos los auto­
res de la hoja en un Café próximo á la anti­
gua casa de la Intendencia ó de las Diligen­
cias Peninsulares, calle de Alcalá, que se 
llamaba Café de la Esmeralda, ó cosa pare­
cida, cuando se nos presentó el buen im­
presor D. Narciso Sánchez, haciéndonos sa­
ber que, á excitación del Gobierno Provi­
sional, se habia denunciado el papel cuyos 
títulos producían tan universal estrépito, y 
verdaderam ente, dicho señor fué citado an­
te im Juez de 1.* instancia, para prestar al 
siguiente dia la declaración de costumbre.

Por nuestra parte, era evidente quehabia 
llegado el momento de cumplir caballerosa­
mente nuestroscompromisos, confesándonos 
autores del delito que se perseguía, para lo 
cual acudimos oportunamente al Juzgado, 
llevando firmados los originales, y  hechas 
las coosigubnles aclaraciones, el Juez, don 
José María Basualdo, que era un sincero li­
beral, decretó nuestra prisión, manifestan­
do el más profundo sentimiento al tener que 
adoptar tan ruda medida contra individuos 
á quienes apreciaba, y suplicándonos que le 
diésemos palabra de ir á constituirnos pre­
sos en la Cárcel de Corte, pues no quería 
inferirnos la afrenta de m andar alguaciles 
en nuestra compañía.

De este m odoso cumplió lo que al final 
del anterior articulo indiqué, y  es que fui­
mos gaianlcmente metidos entre cuatro pa­
redes D. Manuel Garcia Uzal, D. José Gu­
tiérrez Sotana y yo, por haber escrito el Zu­
rriagazo con el apéndice de la leña, para es­
perar allí la vista de la causa y saber si re­
cobraríamos la libertad ó si tendríam os que 
ir á pasar seis ú ocho años á las Peñas de 
San Pedro, presidio entonces consagrado á 
los escritores ó editores condenados por de­
litos de imprenta.

No haría una hora que estábamos en la 
habitación que nos fué designada, cuando 
recibimos la agradable visita del más po­
pular político de aquellos tiempos, que era 
D. Luis Antonio Pizarro, conde de la*? Na­
vas, quien, como amigo y correligionario, 
iba á ofrecerse para cuanto hacer pudiera 
en nuestro favor, y, efectivamente, des­
pués d* liabcrsc enterado de la forma de la 
acusación, según la cual podían concurrir 
tres abogados á la defensa, se despidió de 
QOSolr(7s para ir en busca de los auxiliares 
que necesitaba.

Pronto hubo de hallarlos, m erced á sus 
numerosas relaciones de amistad y á la es- 

’ pecie de fascinación que con su gracia insu­
perable y  con sus francas maneras produ­
cía en cuantos lo escuchaban, puos antes 
de pasar otra hora reapareció acompañado 
por ellos, siendo dichos señores nada me­
nos que el gran tribuno D. Joaquín María 
López y D. Eugenio Mareno López, un hom­
bre que ha muerto casi universalmenle ig­
norado, ú pesar de ser, en mí opinión y  en 
la de cuantas personas tuvieron ia honra de 
conocerle, uno de los más profundes, vir­
tuosos y sáhios pensadores de este siglo, si 
bien hay que decir que eso que tantos visos 
tuvo de injusticia social, menos se debió á 
la indiferencia pública que á la apatía y  mi­
santrópico carácter de tan insigne ciuda­
dano.

Por mi parlo, no había llegado á tener 
noticia de aquel señor hasta el momento 
en que me fué presentado en la cárcel, y 
aunque su aspecto llevaba consigo cierta 
prevención favorable, llamó extraordina­
riamente mi atención el hecho de que ora­
dores tan elocuentes y  acreditados como 
D. Joaquín María López y el conde de las 
Navas convinieran en couñarle la defensa

Ayuntamiento de Madrid



2 EL BRA ZO  DE V IR IA T O

de mi letrilla, por lo mismo que, según 
ellos, era  lu que más discreción y mayor 
esl'ucrzo de dialéctica demandaba; pero, 
andando el tiempo, cuando llegó el ansiado 
instante de la prueba, larde poco en com­
prender el acierto que á la distribución de 
los trabajos había presidido.

No hay para qué hacer aquí el examen 
de las tres delcnsas; pero si debo referir 
un detalle, por el cual podrán mis lectores 
formar idea de los adelantos que la pública 
opinión habia hecho en breves dias.

Señalado para la vista de la causa el 
gran salón de los Estudios de San Isidro, á 
donde concurrieron más de tres mil espec­
tadores, y  después que el Sr. Fiscal hubo 
termin.ado su acusación verbal, Jiizo uso de 
la palabra D. .loaquiu María López, con la 
vehemencia de costumbre, en defensa del 
primer articulo de la hoja volante, ¿(pie era 
el escrito por D. Manuel Maria Uzal, obte­
niendo durante su magno discurso tan re ­
pelidos como estrepitosos aplausos; pero, 
engañadoe! ilustre orador por las manifes­
taciones que contra el periódico titulado Eí 
í/uracón habían hecho poco tiempo antes 
los individuos y jefes do la fuerra ciudada­
na, creyó dar una satisfacción al Jurado y 
al pueblo diciendo que, aunque él no admi • 
lia la conveniencia d é la  República, defen­
día el articulo denunciado por creer que no 
había ofensa para la ley ni peligro para el 
orden social en el hecho de propagar por 
medio de la imprenta toda clase de doctri­
nas.

Y he dicho que debía esU r engañado 
aquel tan ilustre como liberal y honrado 
tribuno por las manifestaciones de los mili­
cianos nacionales que, no contentos con ha­
ber quemado en la PÍaza Mayor varios nú­
meros de El Huracán, llegaron ú pretender 
que se fusilase ii los reductores de este pe­
riódico, porque, cuando el turno de la pala­
bra  tocó al conde de las Navas, este señor 
dijo con la naturalidad que le e rá  propia: 
«Voy á defender el articulo de mi amigo 
Gutiérrez Solana, que es el segundo de la 
hoja volante, y  empiezo por advertir que 
no pienso que perdiese nada nuestro país 
por(|UC en él se estableciese la República. 
¡Ojalá fuera mañana!»

Oyendo lo cual el público dió el aplauso 
mas prolongado y nutrido de cuanto* en el 
salón hablan resonado hasta entonces, prue­
ba irrecusable de los progresos que, como 
antes dije, habia hecho la opinión pública 
en corto número de dias.

Tampoco D. Eugenio Moreno López 
abandonó los principios democráticos un so­
lo inslanlc: antes bien, supo mantenerlos 
vigorosamente y coa la gravedad de su ca ­
rácter; mientras lucia de tal modo las ga­
las de su persuasiva oratoria, que aun á mi 
mismo me convenció de que aquella obra 
satírica, que yo habia escrito con el intento 
de herir personalmente a D.* Cristina de 
Borbon, causa de todos nuestros males, era, 
DO solo un inocente desahogo, sino hasta un 
elogio hábilmente tributado á la meneioaa- 
da señora.

Pero, por admirable que fuese, como lo 
fué sin duda, la defensa que el eminente le­
trado y filósofo Ü. Eugenio Moreno hizo do 
mi producción satírica, hubiera yo sido ru ­
damente condenado á  no ser por un fausto 
suceso que á salvarme vino en la víspera 
de la vista de mi causa, y  consistió en ha­
ber llegado á Madrid la noticia de la renun­
cia de í.).’ Maria Cristina de Borbón, quien, 
obstinada cada vez más en el afan de des­
tru ir nuestras libertades polilicns, al con­
vencerse de que no contaba con elementos 
suficientes para oponerse al movimiento re ­
volucionario, prefirió las am arguras de la 
emigración á las delicias del poder, yseem - 
barco en Valencia para el extranjero, no á 
guisa de quien acepta los rigores do su fa­
tal destino, sino meditando plan de reac­
ción y de venganza que pronto habían de 
acarrear luctuosos acontecimientos, y  aca­
so también la ruina y postración de Espáña 
durante algunos siglos.

Tal era, sin embargo, el espíritu m onar­
quista de los liberales de la situación, que, 
aun después do haber doña Cristina dejado 
nuestro país, por no toncrjel menor contac­
to con ellos, querían lisonjear á dicha seño­
ra , mandando á presidio al pobre escritor 
que habia tenido la audacia de ofenderla, y 
para ello sostuvo el Fiscal, bien alecciona­
do por los mandarines á quienes debía su 
empleo, que era preciso fallar separada- 
mnnlc sobre los tres artículos de la Hoja 
denunciados, ó lo que ora lo mismo, que 
habia que pronunciar tres fallas por e! he­
cho de haberse oido á tres distinios defen- 
soros; pero estos vieron el lazo que á ellos y 
á m i senos tendía, y  á riesgo do que los 
trc.s acusados sufriésemos la pena que ya 
se solicitaba indirectamente para uno solo, 
demostraron que el Tribunal no podía pro­
nunciar más que un fallo, toda vez que el

qcusador habia comprendido los tres arli- 
eulos de lu Hoja en una sola denuncia.

Conforme con este dictamen el Juez de 
derecho, quien, á la condición de liberal 
consecuente, unía la suficiente independen­
cia de carácter para no faltar á las exigen­
cias de la ley por servir á los hombres á 
quienes también era deudor del destino que 
estaba desempeñando, se retiraron los jue­
ces para deliberar, como de costtjmbre. 
Larga debió ser la discusión, á juzgar por 
el tiempo que en ella emplearon; pero al fin 
tornaron al salón con su sentencia escrita, 
cuyo resumen era: «Venimos on declarar 
absuella la hoja denunciada», no pudiendo 
el lector proseguir en largo rato por los ví­
tores y  aplausos con que la declaración fué 
acogida; pero cuando se restableciócl silen­
cio y el referido lector pronunció estas pa­
labras con que se daba remate a la senten­
cia: «C071 la cláusulade por uuajiimidad», las 
manifestaciones del entusiasmo público lle­
garon d un extremo verdaderamente indes- 
cr¡i)lible.

Tuvimos, pues, los autores de la Hoja dos 
grandísimas satisfacciones: una la de re­
cobrar la libertad de que se nos había pri­
vado durante una tem porada, y  otra la de 
vo lverá  nuestras interrumpidas tareas, pu­
diendo decir: «Ya existe en España el par­
tido republicano».

Asi, amados lectores, terminó la prime­
ra  causa poliliea en que me vi envuelto, y 
si algo siento ahora es haber molestado 
vuestra atención con el relato de sucesos 
que personalmente me atañen; pues no qui­
siera decir cosa alguna capaz de infundir la 
sospecha de que pudiera llevar elpueril objeto
de|recomendarme. Cuento, no obstante, con 
que vosotros me haréis justicia, conside­
rando que es una historia lo que escribo, y  
que no debo, por consiguiente, extrem ar la 
modestia hasta el punlode omitir heciiosen 
que pudo caberme alguna gloria, que gloria 
fué realmente para mi el figurar en el corto 
número de los ciudadanos españoles que 
hace 46 años sufrieron persecuciones por la 
causa de ia República.

J. M. V.
(Continuará.)

COMUNICADO

Sr. Director de El Brazo Viíuayo:

Muy Sr. nuestro: rogamos á V. se digne 
dar cabida en las columnas de el semanario 
que tan acertadam ente dirige, al siguiente 
comunicado; ú lo que ic quedarán muy 
agradecidos sus correligionarios y  amigos 
q. b. s. m .—/ .  M. D.— A . de Ll.

£t sábado último celebraba junta el gru­
po «Acuña» de esta ciudad, en un salón de 
la calle Laiga de San Antolin, á la hora de 
las ocho de la noche.

A las ocho y  media empezó á sentirse 
cierta agitación cu el eslerior del local en 
que se celebra la junta, y  esie se fué acen­
tuándose visiblemente hasta que por último 
un fuerte grupo de cluquillos, mujeres y 
hombres rodeó el edificio hostilizando de 
palabra y obra á los en él reunidos.

Las calumnias mas viles, los insultos mas 
groseros aparecían pálidos comparados con 
los que los pobres t'anátlcosy alucinados nos 
lanzaban.

El niolin de niños, mujeres y  hombres 
fué tomando incremento y  la efervescencia 
de los agresores aumentó á las nueve y me­
dia de la noche, hora en que se disolvió la 
reunión, vista la imposibilidad de entender­
nos: ¡tal eran el ruido y las voces que las 
turbas producían!

Al salir del salón nos dirigieion amena­
zas y  groseros insultos, arrojándonos un sin 
número de piedras, de que casualmente 
salimos ilesos.

Teníamos mas elevada idea de la cultura 
de este pueblo: desgraciadamente hemos 
visto, por los sucesos de la mencionada no­
che, lo que puede rebajar á un pueblo el fa­
natismo y  la ignorancia.

Dejamos á su discreción los cemenlaríos 
á que las referidas hazañas se prestan y nos 
repelimos suyos affmo. S. S. - - Á  M. D.— 
A . deL l.

Zamora 6 de Scliembro de 1886.

Tristes comentarios són ciertamente 
los que podemos hacer de un hecho 
quedeploramosamargamente porque 
lanza sobre nuestra querida Zamora 
vergonzoso estigma. Zamora, pueblo 
pacifico, de costumbres dulces y 
apacible, báse distinguido siempre 
por su sensatez y cordura: los des­
venturados autores de los hechos 
ocurridos el sábado, serán incons­
cientemente la causa de que se nos

juzgue de una manera bien poco en­
vidiable.

Foresto mismo, sin quitar ni dar 
mayor importancia á lo sucedido, 
preciso se hace ociipariios de ello, 
juzgándolo á la ligera si, pero con 
la severidad necesaria. No queremos 
con nuestro silencio hacernos solida­
rios, ni cómplices de un hecho bru­
tal en sus formas, injusto en su fon­
do y propio solo de la intolerancia y 
barbarie de pasados tiempos.

Lo sucedido en la noche del sába­
do nos coloca al nivel moral é inte­
lectual de un aduar de rífenos: y es 
cosa bien triste que por la ignoran­
cia de unos cuantos, instrumentos 
ciegos quizás de la maldad de algu­
no ó algunos, venga nuestro pueblo 
á recoger ante la opinión un concep­
to poco honroso y que no merece.

Por esto, aunque no tuviéramos 
otras razones protestaríamos siempre 
contra lo sucedido.

Los ciudadanos que fueron atro­
pellados hallábanse reunidos en el 
sagrado recinto de una casa particu­
lar, no molestaban á nadie y delibe­
raban tranquilamente con el objeto 
de estudiar los medios de establecer 
una escuela laica. Todo lo que hacían 
está perfectamente dentro de la Ley: 
estaban, pues en su perfecto dere­
cho.

¿Lo estaban lo mismo los que alla­
naron la casa, los que los insultaron, 
los que los amenazaron, los que los 
apedrearon?

Quien ta lles diga pretende enga­
ñarles con fines siniestros: pretende 
esplotar su sencillez éignorancia pa­
ra conducirles á la realización de he­
chos vergonzosos que tienen su san­
ción penal eu el código, pero que 
además tienen su sanción moral en 
la opinión de todo pueblo culto y ci­
vilizado,

Las ideas, las innovaciones, no se 
combatencon labrutalidad de los de­
rechos, se combaten con lá  persua­
sión y el ejemplo; por lo tanto, el 
que de las escuelas laicas no sea par­
tidario, haga propaganda en contra 
de ellas, pero respetando como debe 
la opinión contraria y sobre todo el 
derecho de los demas.

Por último, no tienen porqué alar­
marse esas tan delicadas concien­
cias: si las escuelas laicas no son de 
su agrado, qne no envíen sus hijos 
á ellas.

Por desgracia, el noventa por 
ciento de los infelices que cometie­
ron tales desmanes, ni idea tendrán 
de lo que son escuelas laicas ni no 
laicas. Excítanles su fanatismo, ha- 
cenles servir de instrumento y qué- 
danse en las sombras los autores de 
semejantes hazañas.

El cui prodest es en esto como en 
tantos otros hechos una base de 
acierto para deducir de dónde parte 
el impulso que produce estas grose­
ras manifestaciones de la intoleran­
cia.

Por la tranquilidad de la pobla­
ción, por el buen nombre de ella y 
porque queremos bien á todos nues­
tros conveciuos, deseamos que no 
se reproduzcan hechos de tal índole.

Esta en ello también interesado el 
buen concepto de las autoridades, 
que no quedaría muy bien parado 
en tal caso, pues después de lo su­
cedido (que no fué poco ni de corta 
duración) si se reprodujese encerra­
ría á las autoridades en un dilema 
que hoy no queremos enunciar, pero 
cuyos extremos serian á cual más 
desfavorables.

Para terminar, nos permitiremos 
indicar con todo el respeto que lestas

nos merecen, que la protección á las 
personas y á los derechos de los ciu­
dadanos no es potestativo en ellas, 
sino deber ineludible siempre y á 
todas horas.

Que lo hagan entender asi á sus 
(pues algunos bien lo nece­

sitan) como igualmente les enseñan 
que loshechos origen de estás lineas 
constituyen í/e/í/05/?enado5 por el 
Código y deben ser por ellos evita­
dos y perseguidos.

Al buen entendedor... etc.

SECCION DÉ NOTICIAS
Loemos en un periódico;
«Ayer se inajiiraron los edificios cons­

truidos en Paleada para escuelas de niños, 
niñas y  párvulos.

El rector de ia Universidad de Valladolid 
presidió el acto.»

¿Cuándo podremos ver otro tanto en Za­
mora/

Mucho tememos el morirnos sin verlo.

Dice La Libertad, periódico de ValladoJ 
lid:

«El centro de enseñanza laica celebra los 
exámenes públicos de sus alumnos el dia 8 
del corriente, á las 9 de su mañana, y  el día 
19 la solemne distribución de premios ó las 
10 de la misma.»

Y sin embargo alli hay quien no es par­
tidario de esto, quien tiene creencias de 
otro género.

Bien es verdad que hay mas cultura y  
mas civilización y por lo tanto mas costum­
bre de respetarse unos á otros. Allí ciertas 
escitaciones al fanaüsmo darían mal resul­
tado.

Dice El Liberal:
«Días atrás, según nos escriben de Ma- 

hon, se presentaron dos alemanes eaiaforta- 
lezade Isabel II, con deseo de visitarla. 
Cumpliendo órdenes vigentes, el goberna­
dor les manifestó que no podía acceder á 
sus deseos.

Los alemanes entonces exhibieron una 
orden del ministro de Guerra, que tampo­
co sirvió de nada por el momento, pues el 
digno coronel que ocupaba aquel puesto de 
confianza, replicó, que esa orden debía ser 
antes presentada al capitán general, por 
cuyo conduelo debía serle comunicada.

Y asi se hizo, dejando en plena libertad 
á los alemanes, que después se supo eran 
oficiales del ejército prusiano, para que 
se aprendieran de memoria las defensas de 
la plaza más fuerte y  estratégica que posee­
mos en el M editerráneo.»

Los reinados varian, pero según se vé lo 
que no varia para nuestra patria es el estar 
entregada á influencias extranjeras. Esta­
mos por lo visto como en el mes de Agosto 
delaño pasado

Dice La Revolución:
«Según carias del también augusto her­

mano de Cárlos Chapa, éste se encuentra 
grave en V iarreggio, hasta el punto de te­
merse por su vida sino abandona su modo 
de vivir; podemos decir muy oportunamen­
te: aquellos polvos traen estos lodos.»

Está visto, hay familias á quienes les 
haacom etidoel oidiumeomo cuando acom e­
te á una cepa con todas sus ram as. Habrá 
que azufrarlas.

De E l Progreso:
«Ramillete final.
De los periódicos de Mahon.
Noticias de Ibiza recibidas por el correo 

de ayer:
En el vapor del domingo llegó á esta isla 

e lS r. Deines, a g re g ad o m ilila rá la  embaja­
da de Alemania en M adrid.

Según nuestras noticias, dicho señor ha 
hecho algunas excursiones al campo, diri­
giéndose de nuevo á Palm a después de ha­
ber visitado algunas alturas.

El retrato  del em perador Guillermo que 
adorna el despacho régío, no tiene manos.

Pero de tenerlas, se las restregaría  de 
gusto.»

Nosotros que las tenemos las empleamos 
gustosos como buenos españoles en aplau­
dir á los qne en nuestra patria protegen los 
intereses del emperador de Alemania.

Ayuntamiento de Madrid
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Hemos recibido cii nuestra redacción, la 
visita de El Olimpo y  de La So(mcWm, pe­
riódicos de Madrid, y  de El Látigo de 
levedra. A todos enviamos nuestro saluao- 
y  con ellos establecido queda el cambio.

—— -----—^ s - ---------- —
Ya han llegado las aguas del canal dcl 

Duero al magnifico depósito de San Isidro. 
Darnos la enhorabuena d Valladolid por tan 
lauslo acontecimiento.

SECCION LOCAL T PROVINCIAL

Hablando un periódico de la recepción 
hcch.a á los periodistas Italianos en el Cen­
tro m ilitar del Ejército y  Arm ada, dá cuen­
ta dcl discurso entusiasta pronunciado por 
el general Salamanca y dice:

«Terminó su discurso bridando por Don 
Amadeo de Saboya,^<el principe, dijo, mas 
caballero de cuantos registra la historia, 
que tantos y tan gratísimos recuerdos dejo 
entre nosotros, que no produjo la menor 
perturbación en España, ni m ientras rigió 
constilucíonalmentc sus destinos, m des­
pués que abandonó voluntariamente el tro ­
no. {Grandes aplausos y entusiastas bra- 
t?os.)»

Y ocupándose de esto algunos diarios de 
la casa de Habsburgo-Lorena deploran que 
el general íué tan pródigo en elogiar a Don 
Amadeo y tan parco para con otros reyes
á quienes ni aun nombró......

Pues fué lo mejor que pudo hacer y el 
mayor favor que pudo otorgarles.

fiay  principes, como D. Amadeo, a quie­
nes se pueden elogiar por sus cualidades: en 
cambio hay otros que solo son notables por
los malos recuerdos que dejan y otros......
otros por razones parecidas.

----------------- ♦ --------------------
De E l Progreso:
«S. M. D. Alfonso XIII. Pesetas.

112 dias de haber.......... .........2.17':.761‘96
Haber devengado en el de 

h o y ............................. ...................

Total...........................  2.197.299*29

Eq lus priraenis horas ele la noche, 
del lunes suscitóse una reyerta entre 
dos jóvenes en la calle del Estudio, 
reyerta que dió por resultado el que 
uno fuese conducido ai hospital heri­
do en un muslo por arma de fuego y 
el otro á la cárcel.

Afortunadamente, parece ser que 
la herida no es tan grave como se 
creyó en los primeros momentos.

Ha tomado posesión, é inforrnado 
ya en la Audiencia,el nuevo Tenien­
te Fiscal nuestro amigo el Sr. Medi­
na, á quien damos la bienvenida.

Hace dias se encuentra entre no­
sotros el director de la Acádemia de 
Sargentos, Teniente Coronel señor 
Bazan. Su ilustración y el entusias­
mo que manifiesta por las institución 
que va á dirigir son un buen augu­
rio para el pervenir de dicha Acade­
mia.

doce individuos que fueron atrope­
llados. Reciba por ello ese celoso 
agente nuestro pláceme y como nos- 
gusta hacer justicia seca y elogiar 
lo digno de elogio, estampamos con 
gusto el apellido de ese precioso 
ejemplar, rara vis en su especie.

El agente que supo cumplir con 
su deber es el Sr. Campos.

A los aficionados á leer.

Acabáronse las elecciones, obte­
niendo en ellas (sin oposición) un 
triunfo monumental todos, todos, to­
dos los candidatos itdictos al gobier­
no. Lós cuartos lugares los han ob­
tenido dos conservadores.

Tuti eontenti...

En los deplorables sucesos ocurri­
dos en, la noche del sábado en la ca­
lle Larga, hubo un agente de orden 
público (único según referencia de 
los interesados), que cumplió muy 
bien su cometido prestando prolec-- 
cióa decidida y amparo á los diez ó

¿Qué ocurrirá en la carretera re­
cientemente construida en el Perdi­
gón?

ücúrresenos esta pregunta, por­
que hace pocos dias tuvimos ocasión 
de oir una cantata, á voces solas, so­
bre motivos, no de la Gran sino 
de la via del Perdigón ejecutada por 
algunos amigos nuestros vecinos de 
dicho pueblo.

La música era original y sublime 
y los cantantes ponían el grito en el 
mismisirao cielo.

Cuando el oríeón de4 Perdigón 
quiera ejecutar nuevas piezas sobre 
motivos parecidos y con música clá­
sica apropiadaal asunto, puedendiri- 
girse al orfeón del vecino pueblo de 
Villaralbo, donde deben de conser­
var bonitas partituras y escogido re­
pertorio.

Allí también pusieron el grito en 
el cielo. Por lo visto á este punto di­
rigen sus voces todos los cantantes 
de este género sin duda de no ser 
oidos en la tierra.

ímp. y  lib. do M. Rico, Rúa, 10.

En lalibrería del Sr. Rico, se aca­
ban de recibir para la venta los li­
bros que á continuación se anotan;

P e se ta s .

Viajes del Chino, dos lomos, por el 
Ermilaño de las Peñiielas. . . .  4 

Creación y Redención, dos id. . . 4
El Cloreearismo, dos id ., traducido 

por J. Aguilera y Monloya. . . 2
Cuentos Cortesanos, uno id ., por el 

Erniilaño de las Peñuelas.. . . 2
Pobres Jesuítas, uno id ., por Fer­

nando Garrido.................................. 2
Problema de la m iseria, informe pre­

sentado por Ramón de Cala. . . 1‘50
República dem ocrática, por Fernan­

do Garrido . • • • \
Restauración teocrática, por Id. . 1
Estados Unidos en Iberia, por id. . 1
Abuelo Lebring, por id ....................... t
La Cooperación, por id ............................0‘50
La Cantinera ó los Voluntarios del 

92; por José Aguilera Montoya. . 1 
Lo mejor del mundo, por José de la

Serna...................................................f
Cuestión de las Carolinas, Revista

de los Tribunales.............................t
Crimen de un clérigo, por Eca de

Quirós................................................. ^
Hombre negro, por Vielor Hugo. . 1

Biblioteca Mística.

Los Católicos. . . . 
Solemnes Gozos . . .
Con la Ayuda del Medico 
Tocando el Organo . . 
Los hijos de los padres. 
Los Curas en Calzoncillos
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SECCION DE ANUNCIOS
iro f ía  if!

R úa, 10, Zam ora.
t u  este e s ta b lec im ien to  se co iifecc io n a n  toda  c lase  d e  tra b a jo s  tip o -  

g r a fic o s p o r  d e lica d o s  que s e a n . '' ^
E sp ec ia lid a d  e n  ta r je ta s , fa c tu ra s , m e m b re te s  y  esquelas d e  d e fu n ­

L ib ro s  de p r im e r a  y  seg u n d a  en se ñ a n za , p a p e l y  sobres d e  to d a s cla­
ses, p a p e i p a u ta d ^  p a r a  la s  escuelas, d ev o c io n a r io s  d e  g r a n  lu jo  v  o r d i­
n a r io s . E sp e c ia lid a d  en  ra m o s  p a ra  la s  señoras que se d ed ica n  a  h a cer  
/íom . P eta ca s , c a r te ra s , b o q u illa s  p a r a  c ig a rro s , ¿ in f in id a d  d e  a r tíc u ­
los d e  e sc r ito r io , q u e  se r ta  p ro lijo  e n u m e r a r .

ALMACENES POR MAYOR
de géneros del Reino y Extranjeros, tejidos, paquetería,

quincalla y mercería,

DE ZARZOSA, GUTIERREZ YCOMP*
Plaza Mayor, 15, ZAMORA.

SASTRERIA DE LUIS TOLA,
Herreros, Zamora.

. clase de trajes con arreglo al último figurín. Espe-
cialidad en tiajes militares, eclesiásticos y togados. ^

APREN D ICES.~Se necesitan en la imprenta 
de este periódico .

EL BRAZO DE VIRLA.TO,
lEHlÓDICO SEMANAL,

SE PÜBLICA TODOS LOS JUEVES.

Dirección, Redacción y Administración, Damas, 23, Imprenta.

Gusto y duración. Precios sin competencia

EL VALLISOLETANO. 
M A R IA N O  G A R C IA  L Ó P E Z  

TAPICERO Y EBANISTA.
Ed este acreditado obrador se construyen toda clase de muebles v sillerías Ia

Ojo. No confund irse , San T orcuato , 22, fre n te  á  la pasto re ita .

ANUNCIO.
Se abre un concurso completopre- 

paratorio para la Academia General 
del Ejército y carreras especiales 
del Estado, bajo la dirección del

Capitán Sr. Gomez-Serra, del Bata­
llón Reserva de esta Ciudad.

Informes, calle Herreros, Posada 
del Valenciano^ ó en la Redacciónde 
este periódico.
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Ayuntamiento de Madrid




